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• . ~LDEFONSO PEREDA V ALDES, poeta, eneayista y crítico de fina sen· 
lnhliHiad Y n.oble estilo, cultiva todos los géneros Hterarios, y, ademiís ha 
lograd~ autondad con sus estudios relacionados con la Etnografía y el folklore 
del pate. Sus obr~s más importantes en este aspecto de su labor, son <Negros es­
davoll Y negro!! bhresl>, editada por el Ministerio de Instrucción Pública y lau­
rea_dll, en 1941, por el mismo Ministerio. c:EI Negro Rioplatense y otros! ensayo~; 
cLt.nen de Colon Y cAntología de In Poesía Negra Americana~, publicadas en 
C~1le; <Valor folklórico de las Tradiciones Peruana!! de Ricardo Palma:.. pu· 
hhcadn por el Segundo Congreso de Catedráticos de Literatura Iberoamericana 
Lol!l Angelefl, California. Tiene en prensa un <Cancionero Popular Urugua 0 ,· 

Jtroducto de tres años de investigaciones sobre el folklore uruguayo, y orga:iz: 
a~lunlmeute un instituto de folklore en la Bihliotera Nacional. Es Secretario de 
ln Soti~dad F'olklórica Uruguaya, y miembro de varias sociedades cientíHraa a· 
1r1njrrn. SlU prindpale• ohn1 p~tiea• IOD: <Bua Negra), <Múlica y Acero,. y 
eJ.. 1aharn de lo• De&roü. 
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SINTESIS DE LA FORMACION Y EVOLUCION 

INTELECTUAL DEL URUGUAY 

PERIODO DE FORMACION. COLONIAL 

La República Oriental del Uruguay posee una literatura relati­
vamente tardía~ en comparación con la de otros países suramericanos 
Su proceso de formación comienza en las postrimeríato. del siglo 
XVIII, cuando otras colonias como el Perú o Méjico, ya poseÍan una 
incipiente literatura y centros docentes con varios siglos de exis­
tencia. Se explica esta diferencia por varias razones, pero la más 
importante, es una razón de orden económico. El Uruguay -La Ban· 
da Oriental- como se la llamaba entonces, era pobre y eu econo· 
mía esencialmente rural radicaba en el campo. (Más adelante expli· 
caremos la influencia del campo sobre nuestra literatura). El siste­
ma feudal prevalecía sobre otra cualqrtiei- estructura económica. No 
existían en nuestro medio las ingentes riquezas minerales que atra· 
jeron al Perú una multitud de aventureros y sabios que llevaron a 
aquellas tierras la flor de la cultura. Las tierras del Uruguay estaban 
pobladas por indios salvaje~, que no conocieron como los inca& o 
los aztecas, la civilización y la riqueza. Primitivos y montaraces, lo-. 
charrúas, loe chanáea y otras tribus que habitaban esta.3 tierras no 
dejaron ninguna huella en nuestra formación colonial. Los con· 
quistadores españoles no tuvieron que recoger en nuestra tierra loa 
despojos de un vasto imperio con instituciones milenarias y frondo· 
sas riquezas. Encontraron, por el contrario, mi!lérrimu~ toldt•rÍu!o4 y 
unos indios irreductibles que no poseían un cstudo or~anizn1lo, ni 
dejaron leyendas o cualquier rudimento de unu eulturu, ni iru)u.., 



tria, ni tradiciones, Oscuros y miserables los indígenas que pohlurm~ 
la margen izquierda del Río de la Plata, no han podido influir cu 
nuestra cultura, ni dejar huellas perdurables, por lo que su estudio 
mismo no pertenece a nuestra formación social, a una sociología ame­
ricana, a no ser como antecedente histórico, pero de ninguna ma· 
nera, como elemento fundamental en la formación colonial de nues· 
tra cultura. 

Nuestra formación colonial puede dividirse en dos períodos: el 
primero se extiende desde el desc.ubrimiento del Río de la Plata 
(1516) hasta la fundación de Montevideo, el segundo, desde la fun­
dación de Montevideo ( 1725) , hasta la primera intentona de eman­
cipación en 1811. El primer período de formación colonial carece 
en realidad de toda manifestación literaria. El Uruguay no fué una 
organización política hasta después de la fundación de :Montevideo. 
Escasas y pobres poblaciones no podían influir de manera alguna 
en lo que podríamos llamar los principios de una organi~_ación cul·· 
tural. El Uruguay empezaba recién a ser descubierto, después de 
varios siglos de su descubrimiento. Hcrnando Arias de Saavedra 
-Gobernador del Paraguay- fué. el primero en comprender la im­
portancia que tenían nuestras tierras para la ganadería y la riqueza 
de nuestros campos, poblados de buenos pastos y excelentes agua· 
das, trayendo cien vacas y otros tantos yeguarizos, que fueron des­
embarcados en el que hoy se llama por tal motivo Arroyo de las 
Vacas. 

La fundación de Montevideo, señala ya el principio de una 
etapa de organización política y cultural que tiene que influir ne· 
ccsariamente en las primeras manifestaciones de una vida orgánica 
en el sentido político-cultural. No obstante no existía en Montevideo 
ninguna Universidad o Instituto, Biblioteca o algún otro centro de 
docencia pública. Toda la enseñanza estaba en manos de los frai­
les franciscanos del convento de San Bernardino, donde se educa­
ron nuestros primeros prohombres; imprenta no se conoció hasta 
1810, la biblioteca pública se fundó recién en 1816 y la Universidad 
se crea cuando el país se había dado ya una constitución. Se explica, 
pues, por razones culturales tanto como por causas económicas y po· 
líticas, el retraso de nuestra formación cultural con respecto a otros 
países americanos. Nuestro país fué en el período llamado soriano, 
una factoría o una gran estancia, que se impu8o económicamente por 
las buenas condiciones naturales de la campiña uruguaya. Hubo in· 
terescs económicos muy importantes que conspiraron contra nuestro 
desenvolvintiento y que retardaron nuestra formación, taJes fueron 
los intereses comerciales de la ciudad de Buenos Aires -que después 
de la fundación de Montevideo como puerto y plaza fuerte, vió con 
malos ojos el dcsarroJlo del comercio del puerto de Montevideo, com­
petidor del puerto de Buenos Aires -capital del Virreinato y el más 
importante del Río de la Plata. La protesta porteña no surtió efec· 

' 

1 
1 

1 

to en la metrópoli que consideró conveniente a los interes comer· 
cialeA de Espaiía mantener el Puerto de Montevideo frente al de 
Buenos Aires. Desde entonces se echaron las bases de nuestra inde­
pendencia económica con respecto al Virreinato y las posibilidadea 
de nuestra emancipación como provincia argentina. 

Nuestra primera generación literaria se manifiesta en los pri .. 
meros años del siglo XIX, cuando ya el período colonial tocaba a 
su fin, en los albores de la independencia nacional. Esta primera 
generación se educó en el convento de San Bernardino, en único cen· 
tro docente de entonces, completando sus estudios en el convento de 
San Carlos de Buenos Aires o en las universidades de Charcas o ~e 
Córdoba. En su mayor parte fueron clérigos letrados, formados en 
una rigurosa disciplina clásica y el conocimiento familiar de la Teo­
logía. }'ueron los primeros sabios del Río de la Plata. Estos sabio¡ 
nuestros sabían de todo: eran naturalistas, teólogos, juristas, etc. y 
fueron los consejeros de los caudillos de la independencia: Artigas, 
San :Martín, etc. Pérez Castellano, Dámaso Larraga, Juan P. Martí· 
ncz, Fray Benito Lamas, Montcrroso y otros pertenecen a esta gene­
ración, Pércz Castellano, dejó útiles observaciones sobre agricultu­
ra, geología, climatología nacionales en una famosa Memoria BObre 
el estado general de la colonia. Sus observaciones más interesante& se 
refieren a la flora indígena de nuestro país. 

Más importantes para nuestra literatura nacional son los escrito~ 
de Dámaso Antonio Larrañaga. Tipo del historiador y el naturalista 
de ]a época, autor de numerosos trabajos de orden científico q11e lla· 
maron la atención en Europa pues Larrañaga se corre¡,pondía con 
eminentes sabios naturalistas. Sus obras, como las de Pérez Caste· 
llano, tienen solamente un valor histórico por ser las prir--:1eras mani­
festacionc8 de ]a prosa que se cultivó en el Uruguay -especialmente 
se destaca en este sentido el discurso inaugural de la Biblioteca Pú· 
blica ( 1816). Prestó Larrañaga va1iosos servicios a la cultura nacio· 
nal, como bibliotecario en primer término, como fundador más tarde 
de la Sociedad Lancasteriana, que apliCaba el sistema de Mr. Thomp· 
son- y de la primera escuela de la misma tendencia intalala en 
1821 en el Fuert·e. Contribuidor como Larañaga a la educación pÚ· 
blica fué Fray Benito Lamas -catedrático de Filosofía en el conven~ 
to de franciscanos, y más tarde Dh·ector de la Escuela d~ la Patria. 
Fué profesor en las universidades de Córdoba y Buenos Aires, y de 
vuelta a Montevideo en el año 1829 dirigió nuestro primer instituto 
de Estudios Superiores. Fray luan José 1tlartínez fué numtro primer 
autor dramático con su alegoría «La lealtad más acendrarla o Buenos 
Aires vengada» -ohra que ha sido clasificada por Ricardo Rojas 
como «Auto Patrótico». En realidad se trata de una obra de carác­
ter patriótico, escrita con una buena dosis de ingenuidad, teniendo 
tal vez por modelo los autos sacramentales del teatro español- y en 
cuya obra :Marte simboliza a España, Neptuno a Inglaterra; una Nin· 
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fa a Montevideo y otra a Buenos Aires. El suceso histórico de la~ 
invasiones inglesas mezclado con la forma alegórica, determinan el 
contenido y la forma a la vez, de esta pieza que ~lgunos llamaro~ 
drama otros comedia, pero que le cabe más propiamente la clast· 
ficació'n de Rojas de «Auto Patriótico». 

Prego de Oliver, --español de orige~- es el poeta civil de. este 
período colonial -que ya tocaba a su ftn en los. al~orcs ~e la Indc­
pencia-. Perteneció al primer centro o academia hterana fundada 
en el Río de la Plata la «Sociedad Patriótico-Literaria». Como Mar­
tíncz Preao de Oliv:r es el poeta de la ciudad, reconquistadora y 
leal ~ue libertó de ingleses el suelo rioplatense, en su~ «Cantos a las 
Acciones de Guena contra los ingleses en el Río de la Plata». Sus 
Odas están henchidas de entusiasmo patriótico -y no es extraño 
encontrar en ellas el énfa!!!is y la altisonancia propias de esta claee de 
composiciones -y de este género-- que después de Olmedo, Zorri­
lla, Andradc, etc. debía de lllorir en América con gran J?Ompa y 80" 

lcmnes exequias. Cultivó, además de la Oda, la letrilla burlesca, y el 
poema épico, en -tThishe», ensayo poco afortunado en el genero 
aludido. 

A este período post-colonial y pre-independiente, pertenece Bar· 
tolomé Hidalgo, el precursor de la poesía gauchesca. Era cantor 
de alma. Nació en ·Montevideo en 1788 y murió en el pueblo de Mo­
rón, provincia de Buenos Aires e~ 18~2. c~artín Fierr?» fué algo así 
como la Ilíada de nuestro gauchaje, sintetlza toda la vida del campo, 
pero no es la primera manifestac~ón de la ~o.esía gauf>hesca. Sus 
fuentes fueron la producción anÓnima de la hnca popular: coplas, 
déclmas, cielitos, los romances de Pantaleón Rivarola y los diálogos 
de Bartolomé Hidalgo. F'ué poeta cuto al la par que popular, pero es 
por sus cielitos, y no por su ~imnos y ~archas que merece fig~ra.r 
en esta reseña. Los cielitos sencillos y queJumbrosos, fueron al pnnci· 
pi o la exp_resión rle efusiones eróticas, pero lu.ego se convirtiera~. en 
cantos líricos-épicos~ como los romances que cucularon por Americ&. 
No hubo acontecimiento histórico, referente a la lucha de la inde· 
pendencia que no fuera mentado por los cielitos. - El cielito era 
como una saeta arrojada al aire, que atravesaba las murallas de la 
plaza fuerte de l\'lontevideo y se clavaba en el corazón de. ~os ~spa­
ñoles opresores. Tenía la frescura del canto popular y la cancm cahda 
de la guitarra. Digna ~e notarsc es la relación del gaucho Ramón 
Contreras a Jacinto Chano de todo lo que vió en las ficHas mayas 
de Buenos Aires en el año 1822. Con gracia y espíritu juguetón, el 
gaucho Contrcras le narra a su amigo Chano, las incidencia!!. de aquc~ 
Has fiestas patrióticas que con gran júbilo se realizaban en Buenos 
Aires. 

Desde 1800 hasta 1838 comienza a sentirse en nuestra literatura 
la influencia romántica. Un grupo de escritores académicos, apaga· 
do el fragor de las luchas libertadora• y el fervor lírico de nueotra 
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gesta patriótica, rinde culto ~in embargo al academiamo, como un 
homenaje al servilismo de la dominación luso~hrasilera y como una. 
manera también de eludir toda responsabilidad, elegantemente. Es 
característica de toda opresión extranjera, el anonadamiento, la in­
I!!Ulsez literaria, la escasez de nervio y de, originalidad en la creación 
literaria: tal es el caso del neO clasicismo español, que preludia la 
época romántica, época de eclosión, le libertad y empuje. Una imi­
tación de esa imitación bastarda, fué este período de zonzos epigra­
mas, de tarjetas postales y pequeñas odas laudatoriu. El c.Pamaag 
Orientab -conserva mucos de estos nombres, Francisco y Manuel 
Araucho, Eusebio V al denegro, Carlos Villademoros, Bemnrdo Berro 
y la poetisa Petrona Rosende, de la Sierra, pero el nombre que ha 
perdurado de este período es el de Francisco Acuña de Figueroa. 
Español con los españoles, portugués con los portugueses y patriota 
con los orientales, Acuña de Figueroa es el prototipo del escritor cu­
ya obra está en conformidad con su época. Es un bñrócrata y el es-­
critor característico de los salones. Su educación es clásica, su inspi­
ración patrótica, su temperamento satírico. Llegó a cultivar todos los 
géneros, y cansado de alabar a los poderosos, no se olvidó de exaltar 
a los negros en su «Canción guerrera de los batallones de negros> y 
en la canción de los negros, a la Jura d{}· la Constitución.» - Estas 
dos felices piezas y su cMalambrunada» -epopeya burlesca~ es lo me~ 
jor que pudo salir de su pluma, pródiga y fecunda. Es autor de la 
letra del Himno Nacional y del himno paraguayo. Figueroa era un 
temperamento satírico, más que lírico y es como poeta,._&atírico que 
su nombre sobresale entre los poetas uruguayos, pues hasta ahora 
no sabemos que haya sido superado, en este aspecto tan característico 
de su ingenio. 
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LA PRIMERA GENERACION ROMANTICA 

El romanticismo no fué un movimiento genuinamente europeo. 
Poseía una aspiración universal a la libertad que no conoció limita· 
ción de fronteras, ni de continentes. América sintió el ansia romántica 
-que en Europa coincidía con la opresión de los tiranos y el despre­
cio a la inteligencia. En el Río de la Plata, la tiranía de Rosas, el 
más execrable y cruel de los tiranos, explica la creación de obras 
como «La cautiva» de Echeverría y «.Amalia::t de Mármol. El deseo 
de emancipación política y espiritual se expresa en estas obras es­
critas en un estilo de fuego, ent.i-e el fragor fraticida y el desprecio 
a la vida. Esta literatura, que en la Argentina tiene representantes 
tan destacados como Juan Cruz Varela, José Mármol y Esteban Eche­
verría -y entre nosotros a Juan Carlos Gómez, Adolfo Berro y An­
dréa Lamaa-, no cataba henchida del optimi&mo de loa cantoa pa-
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trióticos, de las hroncíneas odas civiles, poseía el desencanto y la 
desolación de quien se siente oprimido, no sonaba a clarín victorioso, 
sino a derrota y degollación de inocentes. Este desencanto, este des· 
amor por la vida, iha unido a un ansia de liberación intelectual, de 
la tutela castiza, en la búsqueda del tema americano, como en el 
brasilero Gongalvez Días y en el argentino Echeverría, en su «.Cau· 
tiva» -ejemplo que seguiría l\>lagariños Cervantes en «Celiar» y 4Ca· 
ramurú»-. Andrés Lamas -crítico e historiador- pudo ser el di· 
rector de nuc!!tro primer movimiento romántico si no se hubiera aleA 
jado de nuestro medio. De temperamento más reposado y calmo que 
Berro o Gómez, tiene su equivalente en la Argentina, en Juan María 
Gutiérrez. Lamas escribió un estudio sobre Rivadavia y su época y 
un ensayo .sohre <<.Géncois de la Revolución hispano-americana». - El 
romanticismo nacional tiene sus representantes más caraclerizados 
en Adolfo Berro y Juan Carlos Gómez. - Adolfo Berro fué un poe· 
ta inspirado, espontáneo y de Hna sen~ibilidad, pero sus (lPoesías~ 
-prologadas por Andrés Lamas-, carecen de profundidad y trai­
ccndencia. Son apenas ensayos truncos, obra de juventud sin sazón. 
La influencia de Esproneetla se nola en composiciones como la 4-Proa­
tituta>> y en cEl e~clavo», la piedad de un poeta por una raza opri­
mida, de la que fuera defensor. Juan Carlos Gómez, int~rcsa más por 
su vida que por su obra. Romántico por tcJnperamento, se inició en 
las letras con un poema recitado en 1a tumba de Adolfo Berro. Su 
vida llena de borrascas, la consagró a la libertad; sus ideas política~ 
fueron utopías más que realidades, y sus poemas dejaron al leve im· 
presión del vicnlo. Idealista, combatió el realismo en las letras, ro­
mántico amó la libertad y fustigó a loa tiranos, patriota vivió más 
en el destierro que en su propia patria. J.Uagariños Cervantes y 
Juan Carlos Gómcz, son los poetas más representativos de la primera 
generación romántica. Poeta y magistrado, Magarhios Cervantes, no 
fué el amado personaje de su tocayo Miguel de Cervantes, sino un 
poeta apacible, de tranquila vida Lucguesa y de oalón elegante. <<Pal· 
mas y Ombúes» -«Violetas y Ortigas»- no tienen la espontaneidad 
de la poesía de Berro o de Juan Carlos Gómez, ni siquiera ese mérito~ 
aon un producto poco característico del romanticismo, frío y pedanR 
tesco. Menos feliz fué como poeta épico en «Celiar» -y como nove~ 
lista en <CaramurÚ»- dos intentos de americanismo literario. 

III 

LA SEGUNDA GENERACION ROMANTICA 

El Ateneo fué desde el año 75 hasta fines del siglo, el centro in· 
telectual del Uruguay, la máo alta tribuna. A la oegunda generación 
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romántica -que en aquel centro hizo oír su voz contra los tiranos, 
pertenecen Carlos María Ramírez, Elbio Fernández, José Pedro Va­
rela, Prudencia Vázqucz y Vega, Daniel .Muñoz, Joaquín de Salte· 
rain, Wáshington Bermúdez, José del Busto, Francisco Bauzá y Zo· 
rrilla de San Martín. Muchos de estos nombres pertenecen por en· 
tero a la política, como Carlos María Ramírez, cuya única obra digna 
de figurar en una reseña es su tArtigas» -obra más de po]emista. que 
de verdadero historiador; otros, a la pedagogía nacional, como José 
Pedro V arela, propulsor de la reforma de nuestra escuela pública y 
Elbio Fernández; otros, como Joaquín de Salterain y Wáshington 
Bermúdez fueron ágiles versificadores. Caben dentro de 1.1na reseña 
literaria con más o menos extensión, Daniel Muñoz, autor de finas 
crónicas literarias que popularizó con el pscudónimo de Sanson Ca~ 
rrasco, Teófilo Díaz, críLico agudo y refinado, conocido por el pseu~ 
dónimo de Tax, y Juan Zorrilla de San Martín. 

Zorrilla de San Martín, entre todos los poetas de su época, de 
esta generación idealista y romántica -que desdeñaba el realismo 
y buscaba en el idealismo una ju~tificación de la ~?bclión contr~ lo3 
tiranos- es el único que aobrev1ve a su generacwn por la cahdad 
de su obra. En una generación de fáciles rimadores, él es poeta, en 
una generación de improvisadores, él crea una obra perdura~le. c:Ta~ 
haré» es la tentativa más seria de una epopeya genuinamente 
americana. Supera en su plan y ejecución a Araújo Porto Ale· 
gre y a otros poetas brasileños -que al decir de don Juan Valera, 
mantenían el cetro de la epopeya americana-. Tabaré es un perso~ 
naje híbrido, en el cual el mestizaje, la confluencia de dos razas, cr~a 
un ser indeciso, de aspecto romántico, con muy poca sangre y empuje 
indígena ( 1). Zorrilla do San Martín ha puesto en su personaje todo 
lo que hay en el poeta de subjeÍivo, de romántico, lo más interesan .. 
te en «.Tabaré» ee la atmósfera que crea el poeta para vestir a su 
personaje con la inmensidad de la selva americana .Y el misterio de la 
noche. Su lirismo henchido de vaguedades hecquenanas encuentra en 
esta mamífica decoración un campo amplísimo para expresar todos 
los matices del sentimiento lírico unido a la narración épica, que 
pasa a segundo plano en el poema. «La Epopeya de Artigas» -ex· 
tensa obra en prosa de carácter histórico y muy bien documentada, 
es un alegato en favor de la figura de Artí.gas, con cuya obra Zorrilla 
de San :Martín ha contribuido tanto a la gloria del héroe como a la 
suya propia. «.La Leyenda Patria>> -oda patriótica, goza de una 
gran popularidad que corresponde a su mérito. - En el «Sermón 
de ]a Paz», <<Huerto Cerrado» y «Conferencias y discursos», cE] Libro 
de Ruth» -Zorrilla ae San Martín- completa su personalidad cul· 
tivando la prosa con grave maestría. 

(1) Precaraor d411 tema indí¡ena fué Pedro Bermud41a tQIII dD Charrúa». 
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IV 

LA POESIA GAUCHESCA 

Bartolomé Hidalgo es el precursor de la poesía gauchesca, pero 
hasta 1872, el gaucho no reaparecerá en nuestra literatura. Hace de 
nuevo su entrada triunfal, con «Los tres gauchos orientales», de An­
tonio Lussich -obra editada en Buenos Aires el 14 de Junio de 
1872. Hernández felicitó a Lussich en una carta del 20 del mismo 
mes y Martín Fierro aparece en Diciembre. Que a Hernández le 
quedaron en la memoria algunos versos de Lussich no cabe duda, 
pero es probable, también que Hernández tuviera preparado, caili 
terminado su libro cuando apareció el de Lussich~ En cuanto al va· 
lor literario de ambos es indudable que el de Hernández es superior 
al de Lussich. Martín Fierro es ''la Biblia Gaucha, t.Los tres gauchos 
orientales» apenas cEl Génesis>. El gaucho adoctorado revive en la 
poesía de Regules -pero este paisano sentimental dista mucho de-l 
gaucho vigoroso de Hernández. Con el Viejo Pancho (José A. Tr~­
lles). La poesía criolla adquiere nuevo vigor, se agudiza en el dolor 
y la tristeza nativa, t.La gücya» de Trelles, expresa el fracaso senti­
mental con máscula raigambre. 

V 

TRES IDEOLOGOS NUESTROS 

José Enrique Rodó, Carlos Vaz Ferreira y Carlos Reyles, re­
presentan tres aspectos distintos dé nuestra ideología. José Enrique 
Rodó en .:Ariel» -ofrece un breviario a la juventud y una ruta a 
seguir. Su prédica es idealista. y sana, se basa en un optimismo fine­
secular -que tiene sus raíces lejanas en Taine y Renán. Pone Rod6 
por encima de las vocaciones personales la que Guyau ha llamado 
una profesión universal; la de ser hombre. Cuando no podamos ser 
actores debemos ser espectadores atentos. Aspiremos a desarrollar en 
lo posible, no en un solo aspecto, sino en la plenitud de nuestro ser 
ese- ideal. Tal es en síntesjs, la curva vital que enseña Rodó a· la ju­
ventud americana en <<Ariel». Haciendo suyas las ideas de Renán y 
Guyau, expone una doctrina humana que coloca su pensamiento má5 
cerca de la realidad. sin apartarse de sus normas idealistas, ya que 
combate el utilitarismo que se «empeña en mutilar la vulgaridad na­
tural de los espíritus». Analiza las ventajas y defectos del pueblo 
yanqui, los defectos de su carácter y su cultura y termin:~ diciendo; 
4;Los admiro, aunque no los amo». Ariel aconseja evitar la seducción 
del utilitarismo yanqui y pide que ·miren hacia España ·-madre de 
ideales. Su clarinada idealista no ha fructificado en la juventud de 
1945. El academismo de Rodó y su libreaco idealismo no repercuten 
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en la juventud actual que mira hacia lo! problemae I!IOciale!, con pre­
ferencia al problema moral. En el «Mirador de Próspero> encontra­
mo!l las mejores páginas de crítica hispano-americana quf se escri­
bieron en América a principios del siglo, en «:Motivos de Proteo, 
-las más hermosas parábolas. Carlos Reyles, es el ideólogo del uti­
litarismo, traza elegantemente el elogio del oro, y opone a Ariel el 
obeso Mammón. Sus ideas ·proceden del positivismo de la ciencia y 
de la técnica. - c:El canto de), cisne» fué un desafío al idealismo de 
Ariel. Su dialéctica se basa en el estudio de la estructura económica 
y moral de la sociedad burguesa -a la que entona un cántico de 
alabanza porque todo lo puede con el oro- sin ver que el capitalismo 
es el aprendiz de brujo que no puede poner orden a sus fuerzas. 
Entre el idealismo dogmático de Rodó y el escepticismo de Reyles 
-Carlos V az Ferreira- el tercer maestro de la juventud, pone su 
eclecticismo sano, inspirado en la timidez de las afirmaciones au· 
daces, y en el deseo de no aventurar el juicio por caminos ligeros. 
Enseña a pensar bien y a razonar mejor. Vaz Fer.reira es la supera­
ción de la cultura ~niversitaria. Su moral para intelectuales, es .1n 
código del honor intelectual -y su lógica viva- un arma formida­
ble contra el paralogismo. La grandeza de Vaz Ferreira estriba en 
sentirse ·superior al medio, y en su afán de apostolado en tierras 
yermae. 

VI 

EL CAMPO EN LA LITERATURA URUGUAYA 

La novela uruguaya nace como consecuencia de la contemplación 
del paisaje y la vida del campo. Obedece perfectamente a nuestra 
estructura económica feudal burguesa. El campo es el eje de nuestra 
economía, de él procede nuestra riqueza y la vida nacional. Fué el 
campo durante la independencia el centro de nuestra actividad, y ven­
ció con Artigas -el caudillo por excelencia- sobre la ciudad qu~ 
representaba los pequeños núcleos de la burguesía culta. Hacia el 
campo, por una razón muy sencilla de comprender, ha mirado siem­
pre nuestra novelística. Reyles --es el prototipo del escritor del cam­
po, gran señor en la ciudad. Estanciero -y señor feudal- los pe.r· 
sonajcs de sus novelas son observados dentro de la realidad campesina 
pero no es el tipo del agricultor o el chacarero -en el cual predo· 
mina el elemento extranjero- de ojos azules, sino el gaucho o resero 
-que vive en las ruedas de los fogones o en las faenas del trajinar 
rudo de la estancia- el que aparece en sus novelas. Los personajes 
de Reyles no corresponden exactamente a nuestra realidad. Nos pre­
senta un tipo de hombre de campo absurdamente idealizado que per· 
tenece al pasado. En «El Terruño» -es el caudillo de las revolucio­
nes y en .«El gaucho florido» -su última novela- el gaucho afor· 
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tunado con ribetes sentimentales. En .El Embrujo de Sevilla.» -se 
aleja de nuestro medio para identificarse con la soleada Sev1lla de 
los cantares. 

Eduardo Acevedo Diaz, como Rcyle!, dió a .nuestra nov~la el pa~ 
norama de las luchas fratricidas «Nativa», «.Grito de Glona:s> -son 
las gestas noveladas de la independencia nacional- cuyas etapa~ 
cumplieron ]os caudillo~ a lanzazos. Continuador de .1~ ob.ra de 
Accvedo Díaz es Justino Zavala Jllun!z: -qu~ comprendw la tmpo~­
tancia del caudillo en nuestra formacion ~acwnal, toma~clo en «.Cro­
nica de Muniz» la figura de su abuelo -ftgura legendaria. y popu~ar 
en la campaña- para tejer en la biografía de. un , caudtllo. ~on as 

á inas de sociología nacional. En el campo se tnspua tambiei,t par­
P gd ¡ b de Montiel Ballesteros -autor de hcrmo•as fabulas teeaora ., , }'') 
y de una novela c:La Raza»-, de Francisco E~pinola ( n~o autor 
de «Raza Ciega» -cuentos reeios so~rc la vida ~ampesin~-, de 
Víctor Dotti, S. Dosetti, .Enrique Amonm, Juan Jose Morosoh, ~era· 
fín J. Garcia y Valentin García Saiz -en verdad, nuestros meJO~e:~ 
cuentistas- continuadores de J avi(!r de Viana. En. el. cuento -J avter 
de Viana y Horacio Quiroga ofrecen con maestr•a Insuperable, do~ 
aspectos de la naturaleza americana --el campo y la selva- son 
en verdad los dos maestros de la narración breve. 

VII 

LA POESIA DE 1900 A 1945 

Modernismo - Nativismo - ultraísmo - poesía social 

Julio Herrera y Reissig y Armando V asse'?~ -pert~necen .a la 
primera generación modernista. De esa generac10n, que mtrodujod el 
modernismo entre nosotros -sólo cuatro nombres ~an perdur~ o: 
agregando a los ya nombrados, dos e.st~ellas de. p_rtmer~ magnitud 
en la poesía uruguaya. Delmira AgusllnJ y 1\tlana ~ugcn1a Vaz Fe-

. _ Herrera y RcissiCT es el mago que derrocho a manos llena~ 
rreua. r' . . · d · · S 
las imágenes más audaces y las más ex.quu;Jtas 1 eas poc~ICas. ~ poe· 
sía nos recuerda el refinamiento de R1mhaud y 1~ poesta m~l.dita de 
Tristán Corbillere. Es el enemigo del lugar comu~ y el artJÍicc que 
cincela una joya en la soledad de su claustro; ~u «forre de los pano­
ramas» reunió a los versificadores más audaces que a su lado, per· 
manecieron como acólitos que festejan a un sultán .. Como en el caso 
de Góngora pueden señalarse en Herrera dos es~tlos: el, oscuro Y 

· 't' d (tL Vida y otros poemas» -que ftcles exegctas han enigma ICO, e a . . d ¡ . 
tratado de aclarar- y su estilo lunnnoso -representa o por os ~o 
netos de «Los Perehrrinos de Piedra». -La poesía de Herrera y Rels­
eig ha ejercido un gran influjo en Amé~ica -r: ~n el .Uruguay-, SUPo 

mejores diicípulos entre nosotros han sido Emilio Onbe y Fernando 
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Pereda (1) . Vasscur --es el precursor de la poesía social con su~ 
«Cantos Auguralcs» y «Cantos del Nuevo :Mundo»- algunos poema¡;¡ 
muy hermosos se mczelan con otros triviales-' -pero es dip;no de des· 
tacarse en Vasseur un anhelo de profundizar aún aquellos temas que 
parecen más baladíes. Comparte con V asseur la precursoría de la poe· 
sía FiOCÍal Emilio Frugoni -nuestro primer poeta civil. Delmira 
Agustirli es el valor más profundo~ la sensibilidad má¡., aguda de 
la poesía femenina del Uruguay. Su originalidad radica en su propio 
temperamento sensual voluptuoso y melancólico que lucha con su 
afán espiritual, su aspiración de eternidad. «A veces toda soy alma. 
a veces toda soy cuerpo» -y en estos versos sintetiza toda su vida in­
terior, ardorosa como una Santa Teresa y una Safo. María Eugenia 
Vaz Fcrreira es sombría y no conoce el gozo de vivir. Ama la soledad 
y su alma enigmática viv:i'ó indiferente a ]a realidad que la rodeaba. 
Su poesía es de bronce y tiene a veces una tristeza funeraria, su sen­
sualidad es púdica y su amor a la belleza luce un don que los dioses 
le concedieron. A la segunda generación modernista pertenecen J uar 
na de Ibarhourou -la Safo uruguaya- un retoño fresco de Dclmira 
Agustini, con menos pasión y más voluptuosidad. Su poesía tiene una 
gran semejanza espiritual con la de la Condesa de NoailJes. De eJ:J­
pontánca y natural -su poesía se ha convertido desde .. Lenguas de 
Diamantes>> a «La Rosa de los Vientos» a través del proceso de su 
adaptación a la cultura, en una Ilor más prolija y artificial, así como 
su sentimiento ha evolucionado del paganismo al catolicismo. A la 
poesía femenina perteneecn Luisa Luisi -honda y serena en «Sen­
ie» y «Polvo de Días»-, Sarah Bollo --espiritual y dolorida como 
María Eugenia- y Esther de Cáccres, en la que predomina una pro· 
funda simplicidad y un misticismo delicado (2). En una generación 
intermedia cabe ubicar a Carlos Sabat Ercasty -el poeta del mar~ 
en «..Alegría del mar», intensa sinfonía de olas y pasiones, poeta cós~ 
mico que siente ansias de eternidad y posee el secreto del cielo es· 
trellado, de la noche, con sus pro{undas negruras, y del éirbol y Id 
esencia vegetal. A Emilio Oribe -artista delicado y a veces hondo­
a veces más pensador que poeta, casi siempre cerca de lo intelectual 
cuyo secreto se empeña en descubrir; a Enrique Casaravilla Lemo~ 
-místico y humano a la vez-; a Fernán Silva Valdés -creador del 
«nativismo»- forma ciudadana del gauchismo, distribuidor de imoi­
genes vigorosas y grandes, poeta rle inspil'ación espontánea con gran .. 
des cualidades plásticas y Pedro Lcandro lpuche que ha sabido pro· 
fundízar el nativismo (3). 

Con la Revista «Los Nuevos» -fundada por Federico Morador ~ 
lldefonso Pereda V aldés- se introdujeron entre nosotros el crea~ 
cionismo, el utraismo y otros ismos. De esta novedad ha quedado po-

(]) Antes lo fueron César Miranda, Ví•:tor Pérez Petit, Horado QuiroRa. 
(2) Es en nrdad uno de nuestros rnimcros JlOelas. 
(3) La poe~ía patrióLica tiene sus ~ultores en Jo.:.é Maria Delgado y Ed· 

¡ardo Genta. 
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ca coea, porque loe ismos se han ido. con la ~risis ~e la _cultura ca pi· 
talista, que ya no cree en escuelas, m en cai?Ill~s hteranae;. lldefon~o 
Pereda V aldés ha introducido al negro rmdosamente en la poesu1 
uruguaya y se orienta definitivamente hacia una poesía de ~?quie· 
tud social de la que fué precursor Vasseur. - Otros valores JOVenei\1 
de la última generación modernista -la tercera- cabe destacar: Car· 
los Rodríguez Pintos -de vasta cultura y fina sensibilidad; Fusco 
Sansone -'-autor de un libro optimista cLa trompeta de las voces ale­
gres~; Federico Morador -autor de t.Poesíu; Cunha Dot1i -de fina 
sensibilidad; Jesualdo pedagogo y poeta -que se ha r~v~lado buen 
oheervador en «Vida de un Maestro»; Humherto Zarr1Jh -cultor, 
también del teatro infantil; Cipriano Vitureira -poeta de tonoe ron· 
eoe • -Roberto lháñez -menos grandilocuente en sus últimos poemas, 
do~de se revela un verdadero poeta, Fernando Pereda es el fino ar· 
tista y artífice delicado del verso, Juan Silva Vila, autor de t.El arrie· 
ro del Sob. 

vm 

LA CRITICA Y EL TEATRO 

La crítica tiene como precursor a Don Andrés Lamu. :-que en 
el prólogo a las poesías de Be?"o--:- verd~dero .ensayo de cnt1~a, plan· 
tea ya el problema del amencamsmo hterano .. Fuero~ <'ulttvadores 
de la crítica social Teófilo Díaz (Tax) y Damel ~~moz: Un _papel 
importante desempeña en la Historia de nuestra cnt1ca hte~ana Sa· 
muel Blixen -dispensador de notoriedades, profesor de h~eratur~ 
de la Universidad, que descubrió a Rafael Barret e~ «La Razon», fu~ 
también periodista ágil y a_meno: El verd~dero onentador de la c~J­
tica en el Uruguay fué J ose Ennque Rodo -su. ensay~. sobre Ruhen 
Darío es magistral; sus páginas sobre Juan Maria Gutierrez pertene· 
cen a la crítica americana de más alto vuelo, como su ensayo cele· 
hérrimo sobre «Bolívar» -y el no menos ajustado sobre Juan Mon­
talvo. Muerto Rodó, la primacía de la c~ítica. pertenece a Alberto 
Zum Felde, mejor sociólogo que crítico hterano Y. autor de un ex­
celente «Proceso Histórico del Uruguay» y un vahoso «Proceso In­
telectual del Uruguay» -sus dos m~jores obras. Ha cultivado tam; 
hién la crítica Alberto Lasplaces -crítico y periodista a la vez. Jose 
Pere'ira Rodríguez, con tendencia hacia el ensayo didáctico. Su me· 
jor obra es c.La Buena Cosecha». Raúl Montero Bustamante, ocupa 
también, en el ensayo y la crítica un lugar deetacado. Sus cEnsa· 

(l) Julio J. Casal -fino cristal de música, corazón generoso- esencial 
poeta, representa toda una etapa def nuestra luc~a poé.tica· col! ~u óptimo «;\lfan; 
A su grupo pertenecen Juvenal Ortiz Saralegm, ClotJlde Lmsi de Podesta: Joee 
María Podestá, Giselda Zani, Cipriano Vitureira, -que se han deetacado en la 
poeeía y en la critica. 
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yo11~ con tendencia histórica más que sociológica, son una fina con­
tribución al conocimiento de escritores del pasado. Eduardo Diestc 
-crítico de arte de autoridad indiscutida. El precursor del tea· 
tro uruguayo es Juan José Martínez con su alegoría dramática «La 
lealtad más acendrada o Buenos Aires vengad~»- El teatro urugua· 
yo tiene una sola gran figura, no superada hasta ahora, Florencio 
Sánchez. «La gringa» «Nuestros hijos», «Mi hijo el docton, «Barran· 
ca Ahajo», pertenecen al teatro realista universal. Los personajes de 
Sánchez trascienden ~uestra p_sicología nacional, porque son almas 
vivas, eeres de existencia real y no ficticia. No hay nada de falso, 
ni de convencional en el teatro de Sánchez. Este ~ enfrenta con la 
vida y de ella extrae sus personajes y el cuadro en que se mueven. 
Vió la ciudad' y vió el campo, sintió la miseria en carne propia y su 
teatro -casi siempre de tesis- tiene un gran sentido social. Sánchez 
combate los convencionalismos de la sociedad burguesa. se yergu~ 
en su juez implacable y defiende a los personajes débiles, ya eea a 
los ex hombres sin voluntad, como en «Los muertos» o combate la 
hipocresía como «En Nuestros Hijos». Orosmán Moratorio -cultivó 
el teatro de modalidad gauchesca en su drama «Juan Soldado~-. 
Otroe nombres de prestigio del teatro uruguayo eon Erne~to Herrera 
-destinado a ser el sucesor de Florencio Sánchez en el teatro uru­
guayo, no llegó a madurar todas las cualidades que poseía su talento 
dramático, que ya se había revelado en «El Estanque» -y que al­
canzó en su más alto nivel en «La moral de misia Paca»- y «El León 
Ciego»- la primera una obra de tesis de cruda crítica social y la 
segunda, un friso dramático de gran intensidad de nuestras luchas 
fratricidas, con su personaje central el caudillo. Carlos María Princi­
valle es autor de <<El último hijo del Sol» -tentativa de evocación 
colonial y de teatro versificado. Grandes cualidades de dramaturgo 
poseía José Pedro Bellán, cuya obra «Dios te Salve» -le dió mere­
cida notoriedad. Se dedicó al teatro infantil en <<Blanca Nieve» v 
«Primavera», las primeras tentativas . de este género teatral en nue~­
tro país. Un dramaturgo refinado, es Francisco Imhof -que ha com­
partido con su actividad de médico, la vocación para la composición 
teatral, ofreciéndonos obras tan bien concebidas y realizadas como 
«Cantos Rodados»- que pertenece al mismo género de teatro que 
cultivara Ismael Cortinas en «René Masón», Otto Miguel Cione, Al­
berto Lasplaces y Víctor Pérez Petit. Figura prócer de nuestro teatro 
es Víctor Pérez Petit, novelista y ensayista de mérito relevante. El 
estado costea actualmente -como homenaje a su vasta labor- sus 
obras completas. 

FINAL 
.r--~ · .-

La literatura uruguaya desde el periodo colonial hasta la época 
actual, con apenas un siglo y medio de vida, sin tradición clásica, 
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ee encuentra en plena evolución. Ni el clasicismo, ni el neo-clasicismo, 
llegaron a fructificar en forma plena; nuestra más antigua forma­
ción es romántica, y al siglo XIX le debemos todo o casi todo. No 
ha conocido nue~tra literatura el período de su decadencia. Salida 
del período de formación (colonialismo incipiente y romanticismo), 
entró plenamente en el modernismo, buscando nuevas orientaciones 
en el realismo, ya en el cuento o en la novela (Reyles y Javier de 
Viana); ya en el estilo refinadó del modernismo (Rodó-Herrera y 
Reissig) -o en la inquietud social (Vasseur-Frugoni). 

Fuera de estas tendencias que miran con preferencia hacia la 
eiudad o el cosmopolitismo, la literatura uruguaya se inspiró con 
preferencia en el tema campesino, en la prosa (Viana, Acevedo Día~, 
Montiel Ballesteros), y en la poesía (Lussich-Regules y el Viejo Pan­
cho), inquietud que trajo una necesaria renovación con el nativismo 
en la poesía (Silva Valdés-lpuche), o en la nueva narración (Espínola­
Morosoli). Así como, la primera forma de la poesía social (V asseur­
Frugoni-Falco), con las nuevas inquietudes de la hora (socialismo­
comunismo), se transformará en una nueva forma de poesía social 
( Ortiz Saralegui, especialmente en su reciente canto a Roosevelt, -Vi­
tureira). 

Las tendencias de origen exótico (modernismo-ultraísmo) se han 
fundido en nuevas formas de expresión más nacionales por el con· 
tenido: nativismo y negrismo en la poesía; frente a los ensayos ame­
ricañistas de Rodó, los ensayos nacionales de Montero Bustamante, 
y el teatro también tiende a ser esencialmente nacional. 

En otras formas de la cultura uruguaya: historia, filología, fol­
klore, sociología, etnografía, cabe señalar un gran progreso. 

Recordaremos para terminar los trabajos de los investigadoree 
que en estos últimos cinco años han contribuido al progreso de la 
ciencia uruguaya: en Historia, los trabajos de Pivel Devoto, Ariosto 
Fernández, Ariosto González, Petit Muñoz; en folkloyre y etnografía, 
los de Lauro Ayestarán y Pereda V aldés; en filología, Pérea y Alon· 
eo y Berro García, -con sus aportaciones sobre la lengua Arauak, y 
el habla popular rioplatense-, en Arqueología, Silvio Geranio, Car­
los Seijo y Carlol'l A. de Freitas. A esta producción han contribuido, 
sociedades científicas tan serias y reputadas, como la Sociedad de 
Amigos de la' Arqueología, el Instituto Histórico y Geográfico, la So· 
cie_dad Folklórica Uruguaya y la Academia Nacional de Letras. 

1 1 6 8 8 1 
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